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denominaciones originales y se advierte un gran em-
peño en reproducir su forma escrita normalizada en 
la época y que adaptó en sus escritos en latín a la gra-
mática creando sus desinencias nominales pero en el 
fondo respetando la forma escrita original, algo que 
no hace con los términos castellanos. En esto hay de 
modo explícito la consideración del náhuatl y otras 
lenguas como un “latín de ultramar”. 

Esta percepción y tratamiento minucioso del hecho 
lingüístico, oral y escrito, es algo que se perderá en 
la difusión de su obra. Así lo han destacado muchos 
críticos al compendio que hizo Nardo Antonio Recchi 
de su obra y los mismos miembros de la Accademia 
dei Lincei, amén del resto de copistas y editores eu-
ropeos que desconocían la ortografía de aquellas len-
guas americanas. Los términos procedentes de estas 
lenguas que aparecen en los textos latinos son mal 
escritos y deformados hasta el punto de difi cultar a 
primera vista su identifi cación y etimología. Al menos 
Hernández logró que aún así tales nomenclaturas fue-
ran aceptadas para su uso entre los especialistas hasta 
la introducción del sistema binominal de Linneo en el 
siglo XVIII como una forma de lograr términos clasifi -
catorios y descriptivos efi caces para nombrar a los se-
res vivos (y que en cierto modo ya ve Hernández satis-
fechas en la estructura nominal del náhuatl). Lo cierto 
es que su postura poliglótica permitió que dentro del 

vocabulario científi co de las lenguas europeas sobre la 
medicina natural se introdujeran una gran cantidad 
de americanismos culminando un proceso ya iniciado 
por Nicolas Monardes en 1565 al publicar en Sevilla su 
Historia Medicinal de las cosas que se traen de nues-
tras Indias Occidentales.

En lo que atañe a la Nueva España, la normaliza-
ción del uso de la lengua náhuatl en el terreno de la 
medicina tiene dos referentes clave en la obra hernan-
dina. Por una parte la redacción del manuscrito sobre 
la epidemia de cocoliztle que se abatió sobre la ciudad 
de México en 1576 y cuyo combate dirigió en el que da 
carta de naturaleza a la denominación epidemiológica 
en náhuatl. Por otra parte un generoso acto de devolu-
ción de la información y colaboración profesional ha-
cia aquellos que habían sido sus colaboradores y pri-
migenios descubridores. Hernández tomó la decisión 
antes de marchar en 1577 de vuelta a España de dejar 
una copia del manuscrito De Historia Plantarum No-
vae Hispaniæ en lengua náhuatl para benefi cio de la 
gente de aquellas tierras. Se confi rmaba de este modo 
al náhuatl como lengua científi ca de la Nueva España, 
creando una línea de continuidad ya marcada por otra 
obra precedente, el Libellus de medicinalibus indorum 
herbis del médico nativo Martín de la Cruz y que ori-
ginalmente también se escribió en náhuatl hacia 1552.
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